
		[image: Cover_Los_jovenes_tienen_voz.jpg]


		[image: ]


		
			Los jóvenes tienen voz 

		


		
			Los jóvenes tienen voz. Por un diálogo ciudadano entre generaciones

			Resumen

			Más que un libro, esta recopilación de textos teóricos es un ejercicio de reflexión alrededor del concepto de juventud a nivel social, cultural y político en Latinoamérica. La lectura de este libro propone un diálogo intergeneracional entre académicos especializados y otros investigadores jóvenes en formación que navegan a través de la crítica, el pensamiento historicista, el análisis sociológico, la literatura y la crónica. Se busca analizar este concepto desde distintas variantes, poniendo el foco en nuestro territorio y en las universidades. Catorces textos inéditos se intercalan con seis entrevistas a jóvenes innovadores latinoamericanos. Una pieza en construcción de nuestra historia que busca explorar las voces jóvenes, con sentido ciudadano, en esta conversación que también les pertenece.

			Palabras clave: educación superior, estudiantes universitarios, participación juvenil, pensamiento crítico, relaciones intergeneracionales, América Latina.

			Young people have a voice. For a citizen dialogue between generations

			Abstract

			More than a book, this compilation of theoretical texts is an exercise to reflect on the concept of youth in Latin America at the social, cultural, and political levels. This book proposes an intergenerational dialogue between specialized academics and other young researchers in training, who navigate through criticism, historicist thought, sociological analysis, literature, and chronicle. It seeks to analyze this concept from different variants, focusing on our territory and universities. Fourteen unpublished texts are interspersed with six interviews with young Latin American innovators. A piece under construction of our history, it seeks to explore young voices, with a sense of citizenship, in this conversation that also belongs to them.

			Keywords: higher education, university students, youth participation, critical thinking, intergenerational relations, Latin America.
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			Presentación


			Ser la voz que apoya a las universidades en la actualidad es un ejercicio ciudadano. Dejamos a un lado el sentido de ágora del conocimiento, para transformarlo en el lugar de encuentro para el diálogo. La voz de los jóvenes es cada vez más constante, firme, constructora. Forma parte del ejercicio social, pero también de las nuevas tecnologías, que han dado sentido a una idea distinta de comunidad, ajena al mundo convencional. Pero este libro no trata de entender la modernidad como modelo de impacto, sino de darle sentido al concepto social y cultural que les hemos dado a los jóvenes en Latinoamérica. Es, por tanto, una consecuencia natural de la Universidad del Rosario, por darles un espacio de representación en el área del conocimiento desde donde se están desarrollando.

			Entre 2020 y 2022, junto con la firma encuestadora Cifras y Conceptos, la Universidad del Rosario realizó una serie de cuatro encuestas nacionales a personas jóvenes entre 18 y 32 años. Este informe, titulado ¿Qué piensan, sienten y quieren los jóvenes?, deja en evidencia la relación que las nuevas generaciones tienen con la realidad. En Colombia, además, una cotidianidad llena de complejidades de movimientos sociales, sumados a la emergencia sanitaria del covid-19. Los resultados ponían de manifiesto preocupaciones terrenas: la situación económica, la falta de credibilidad en las instituciones, la inseguridad laboral junto con la ansiedad y el miedo al futuro. Sin embargo, una de las fortalezas que mostraban estos estudios radicaba en la relación que los jóvenes tenían con los estudios universitarios. Es un lugar que genera no solo confianza, sino también la idea de estabilidad y de construcción de garantías sociales.

			Queremos entender al joven más allá de las estadísticas, de los conceptos que se preestablecen fuera de los contextos. Mapear la idea que se ha construido de los jóvenes como sujetos ciudadanos, a través de las distintas generaciones y realidades, con un especial énfasis en lo contemporáneo. Pero también entender e incluir las voces de los más jóvenes como parte de esta exploración. Darles su justo espacio en la investigación que hacemos en su nombre. Los jóvenes han sido y son sujetos transformadores, piezas de impacto, para el desarrollo del país. Nuestro compromiso es generarles más espacios para el encuentro.

			Alejandro Cheyne García

			Rector

			10 de noviembre de 2022

		


		
			¿Qué aspiran los jóvenes en la actualidad?


			Freddy Gonçalves Da Silva*

		


		
			¿Qué aspiran los jóvenes en la actualidad? es una pregunta que se devanea entre lo genérico y lo relevante. Existen constantes trabajos de investigación que aspiran a traducir el código de este grupo de personas, enmarcados en una frontera de edad específica: de 18 a 31 años, que no solo ven la edad como un factor biológico de tránsito a la madurez, sino como ejercicio de la experiencia, de la comprensión del mundo adulto y del compromiso ciudadano. Por eso, cada generación propone una idea conceptual de joven, con la que pretende abarcar también sus necesidades como ser social y cultural. Por ejemplo, en 1883, el barón alemán Colmar von der Goltz terminó de escribir un libro titulado La nación en armas. Muchas de sus reflexiones, ligadas al nacionalismo, invitan a pensar en la estrecha relación de los jóvenes con el mundo militar. Resalta la importancia del joven como parte de la maquinaria de la guerra por sus cualidades: “El enigma que su curiosidad aspira a resolver aparece todavía ante ellos como un libro cerrado. Suben la colina sin percibir lo abrupto del precipicio del otro lado. Su amor por la aventura eleva su entusiasmo por la batalla. ‘La fortaleza de una nación reside en su juventud’”.1 Es decir, una de las primeras consideraciones en las que se tuvo a este grupo social fue vinculándolo con la guerra.

			De manera paralela, también en Europa se reflexionaba sobre la importancia de la educación en los niños. No en vano, en 1880, se decreta la ley de escolarización que condujo una nueva disposición social en las familias. Los niños debían alfabetizarse, y los individuos mayores de edad serían responsables de la carga familiar. Cumplirían ciertos oficios y recibirían un salario que les daba la posibilidad de independizarse económicamente. Así es como los jóvenes comenzaron a ser conscientes de un gasto que antes no consideraban: el del ocio. Dentro de esa categoría, las revistas, los juegos de azar y el cómic comenzaron a formar parte de sus necesidades. De ese modo, vino la psicología, la literatura, la sociología, y en cada ámbito, en cada etapa de la historia, los jóvenes comenzaban a conceptualizarse como grupo etario y factor generacional. En ese sentido, la idea europea y anglosajona del joven como motor de guerras, impulsador de un sistema adulto, terminó dando por respuesta un final del siglo xx cargado de profundo desencanto social. En este sentido, la educación como un derecho igualitario se reforzaba como una alternativa para mantener a flote las próximas generaciones en la sociedad.

			Más de un siglo después, en 2011, la alemana Meredith Haaf escribe un ensayo sobre la juventud de su generación, el título en español es Dejad de lloriquear.2 Se trata de un recorrido poco complaciente a través de la relación que los jóvenes estaban teniendo con el mundo al inicio del siglo xxi. Estos individuos se habían sometido a un constante cambio de códigos discursivos y sociales, y obligado a un proceso de adaptación inagotable. La generación de los millennials que, según los antropólogos abarca de 1980 a 2000, fue la abanderada de la frustración. Habían sido educados para un mundo que se hizo obsoleto, se enfrentaron a la actualización de las herramientas electrónicas cotidianas (teléfonos, computadoras, reproductores de música), a cambios ideológicos de ciertos gobiernos, al impacto cultural de la caída de las Torres Gemelas en los Estados Unidos y al inicio de la era virtual.

			En este libro, Haaf anuncia que probablemente el problema radica en que los jóvenes millennials “muy pocas veces percibimos los acontecimientos políticos como experiencias”. Pone como ejemplo que, si hubiera caído el Muro de Berlín en la actualidad, más serían las personas grabando el evento con sus móviles que viviendo el momento. Evidentemente, habla desde la posición de que el futuro implica crisis y no superación. Para este nuevo adulto y, por tanto, para la infancia de una parte de la generación Z que empieza en 2000, los constructos educativos de la academia y los adultos estaban puestos en duda. Estudiar, aparentemente, no te hace profesional, o ser profesional no te garantiza que tus conocimientos dejen de ser útiles en el futuro y, mucho menos, que vayas a tener una vida digna. Eso los obligó a aprender a ser pragmáticos, lo que mermó la relación con el otro y el mundo. ¿Qué pasa entonces con la generación actual?

			En 2019, Alessandro Baricco publica el libro The g­ame3 donde reflexiona sobre la relación del hombre con el mundo virtual. Explora el impacto que las redes sociales y otras formas de dinamización han tenido en la relación del ser humano. La generación Z, nacida entre 2000 y 2010, se formó consciente de la tecnología, se apropió de ella y la adaptó a su forma de ver el mundo. Es decir, la relación con los productos y los servicios cambió de forma radical. La fácil y natural relación con los dispositivos móviles amplió las mejoras en cuanto a movilidad e inmediatez. También los expuso a un mundo distinto, poco propenso a la crítica, que transformó la idea de lectura, educación, sociedad, afectividad.

			Esta mirada genérica suele trasladarse desde Occidente al resto del mundo y arropa la idea de los jóvenes como un patrón sin esencia. No se toma en consideración los entornos de estos individuos, la diversidad de sus realidades, el impacto transformador de la educación como detonante social y aislante de la idea masificadora de las sociedades. Entonces, ¿qué tan útil es el término generación?, ¿realmente sirve de escala para comprender la evolución ante el futuro? América Latina siempre se ha confrontado a una idea del joven heredada de Occidente, que contrarresta su propia identidad personal, esa que les toca construir a partir de las dificultades de un sistema complejo, desbalanceado, caótico, ideológicamente variante y culturalmente enriquecido.

			En 2020, en Colombia, la Universidad del Rosario contó con el apoyo de la firma encuestadora Cifras y Conceptos para llevar a cabo diversas encuestas en el ámbito nacional dirigida a los jóvenes entre 18 y 32 años, con la intención de comprender el impacto social que tuvo no solo la pandemia del covid-19, sino también los diversos movimientos sociales y políticos que estaban ocurriendo en el marco histórico contemporáneo en el país. La pregunta ¿Qué aspiran los jóvenes en la actualidad? dejó de ser una idea retórica para ser una variante. A partir de este proceso de investigación, nace la idea de este libro, que buscó atender a la pregunta a través del diálogo centrado en Iberoamérica.

			En primer lugar, proponemos un arqueo histórico en que no solo se traslada el concepto de juventud visto desde América Latina, sino cómo las variantes históricas, sociales y educativas fueron un importante motor de transformación en la idea arquetípica del joven para las naciones. Iniciamos esta primera parte del libro titulada “Generaciones transformadoras, siglos xviii-xx”, con la historia de Colombia como epicentro, en que los catedráticos Juan Sebastián Ariza Martínez, Rodrigo de J. García Estrada, Diana Gómez Navas, Carlos Andrés Charry Joya hicieron un arqueo sobre la transformación de la idea de juventud, fácilmente trasladable a realidades vecinas en el continente.

			Posteriormente, llegados el siglo xxi, damos paso a la segunda parte que recoge “Trayectorias vitales, formativas y comprometidas en la actualidad”. Para esta, reunimos las voces colombianas de Nathalia Urbano, Claudia M. Díaz Ríos, Javier F. Galindo Bohórquez, Alba Lucía Cruz, Ángela Cristina Pinto Quijano, David Caro y Emmanuel Quiroga, quienes, hacia el final, se mezclan con las de Bruno Souza y Felipe Costa, de Brasil, quienes ayudan a matizar el concepto de jóvenes en un continente tan enriquecido en diversidad como el nuestro.

			Este detonante abre paso a la tercera y última parte: “Otros retos, otras representaciones”, en la que Sara Bertrand (Chile), Koro López de Uralde (España) y María Beatriz Medina, Samuel Díaz, Jaime Yáñez y Valerie Wielheim (Venezuela) analizan la propuesta conceptual de los jóvenes desde otros espacios, incluso con otras formas de narrar.

			La lectura de este libro propone un diálogo entre académicos especializados y otros investigadores jóvenes en formación que navegan a través de la crítica, el pensamiento historicista, el análisis sociológico, la literatura y la crónica. Se busca analizar el concepto de juventud desde distintas variantes en nuestro territorio y enmarcado en las necesidades de nuestros contextos.

			De la mano de esa misma necesidad estructural por entrecruzar formas narrativas, se han incluido entre los capítulos seis entrevistas a jóvenes estudiantes y emprendedores: Catalina Sofía Sánchez Melo y Lënmec Tiller (Colombia), María Paula Altamirano Benítez (Ecuador), Lú Céspedes (Perú), Florencia Manolakis (Argentina) y Pamela Escobar Vargas (México).4 Cada una de las voces de estos jóvenes enriquece el análisis de los capítulos, con su reflexión en primera persona, quienes enuncian su propia realidad y toman conciencia de sus contextos. Algunos de los temas contemporáneos que suelen abordar son disidencia, feminismo, diversidad, virtualidad, compromiso social, herencia cultural, desarrollo socioeconómico, ambientalismo y, uno de los más imperativos, el derecho a la educación universitaria. Este es, sin duda, uno de los grandes pilares sobre los que se construye la narrativa de este libro: la educación como posibilidad para el cambio.

			Quizá no haya una respuesta concreta alrededor de las aspiraciones de los jóvenes contemporáneos, pues cada una de ellas se construye a partir de sus identidades individuales; lo que sí pretende este libro es proponer una reflexión intergeneracional, la invitación abierta al debate, al diálogo, en que jóvenes y adultos estén dispuestos a proponer como sujetos transformadores del cambio y no como un mero ejemplo de sus generaciones. Leernos, sin brechas, para entendernos como una sociedad justa e igualitaria, necesitada de un sistema educativo sólido y con las mismas posibilidades profesionales para todos, que sirva de motor para el tránsito que supone ser, más que un adulto, un ciudadano.
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			Primera parte

			Generaciones transformadoras, siglos xviii-xx

		


		
			Los intelectuales neogranadinos de la segunda mitad del siglo xviii:


			una generación de cambios sociales y educativos


			Juan Sebastián Ariza Martínez*

		


		
			En 1763, José Celestino Mutis, botánico y sacerdote gaditano que había llegado al Nuevo Reino de Granada en calidad de médico personal del virrey Pedro Messía de la Cerda, escribió una carta a un corresponsal anónimo en la que comentaba acerca del éxito de sus cátedras de matemáticas y física en el Colegio Mayor del Rosario (1762). En ella, rescataba el objetivo de formar discípulos “perfectamente instruidos”, que encontraran utilidad en sus enseñanzas y las aplicaran a las necesidades de la sociedad neogranadina.1

			Para este entonces, en el Nuevo Reino de Granada, se presentaban cambios en la política imperial debido a varios factores. Por un lado, el pensamiento ilustrado empezaba a divulgarse y a ocupar un lugar común entre los grupos de estudiantes del Virreinato, quienes los utilizaban como organizadores de una nueva identidad social y cultural.2 Por otro, los brotes de subversión experimentados por la implementación de algunas de las reformas borbónicas habían alentado a algunos criollos a reclamar espacios de poder y dominio que consideraban legítimos.3 Por último, en los albores del siglo xix, las abdicaciones de Bayona (5 de mayo de 1808) habían depuesto el poder de España, y a pesar de que muchos neogranadinos continuaban siendo fieles al rey, la situación sirvió para que otros reafirmaran la noción de “conciencia política local”.4

			La historiografía colombiana suele asociar la Ilustración como la precursora del movimiento independentista; sin embargo, como señala Renán Silva, es importante entenderla como un fenómeno propio, para analizar la manera en que, más allá de ser el antecedente de un hecho histórico remembrado, sea entendida como un fenómeno que permitió el ingreso en la modernidad social y cultural.5 En este sentido, se propone reflexionar sobre cómo el pensamiento ilustrado otorgó a una generación de estudiantes herramientas propias para entender y relacionarse con su entorno en la segunda mitad del siglo xviii.

			La educación en el Nuevo Reino de Granada


			A diferencia de los virreinatos de Perú y la Nueva España, en el Nuevo Reino de Granada, no hubo durante la Colonia universidades públicas. En su lugar, existieron colegios mayores que ofertaban estudios en filosofía, derecho y teología; y más adelante, a inicios del siglo xix, medicina. En las postrimerías del siglo xvi, se fundó la Universidad Tomística (1580), y más adelante, en el siglo xvii, la Academia Javeriana (1623) y el Colegio Mayor del Rosario (1653). En ellas, se formaban las élites neogranadinas que, posteriormente, ocuparían cargos en la Administración virreinal; pero fueron también el escenario en el que, a fines del siglo xviii, se instauraron las cátedras “modernas” que permiten comprender la formación del pensamiento ilustrado.6

			La educación neogranadina surtió varias modificaciones desde la década de 1760. El pensamiento ilustrado, ampliamente difundido entre sectores de la burguesía europea durante el siglo xviii, alentó la idea de que el pensamiento racional era la vía correcta para acceder al conocimiento de “la verdad”, a través de la razón, la observación y la ejecución de experimentos. Fueron estas mismas ideas las que José Celestino Mutis difundió en el Colegio Mayor del Rosario a partir de sus cátedras, y a partir de las cuales sus estudiantes y las demás instituciones educativas coloniales adoptaron la idea de que el conocimiento y la razón traerían mejoras para la vida y la sociedad.

			En el caso del Rosario, el pensamiento de Mutis generó varias discusiones en torno al tipo de educación que debía impartirse en el Colegio Mayor. La mayoría de las cátedras seguían el modelo de la doctrina de santo Tomás, a quien el fundador fray Cristóbal de Torres había leído y por quien guardaba respeto por haber sido su compañero de hábito, sin contar con que, siguiendo las directrices del Concilio de Trento (1545-1563), se buscaba impartir una doctrina sana y segura que siguiera las enseñanzas pontificias.7 Estos postulados rigieron la educación en el Colegio del Rosario desde su fundación, hasta la primera mitad del siglo xviii;8 sin embargo, tanto estudiantes como profesores empezaron a cuestionar la doctrina tomística, por considerar que se alejaba de la realidad y afectaba la independencia intelectual.

			Ejemplo de lo anterior fue el cuestionamiento de un catedrático (cuyo nombre se desconoce) que redactó en la parte final del título iv “Cielo y Mundo”, del libro Divi Thomae Aquinatis, que forma parte de la biblioteca antigua de la Universidad del Rosario. En 1779, el catedrático se opuso a jurar fidelidad a la doctrina tomística para la enseñanza, con el argumento de que se trataba de un modelo antiguo, propio de otra época y que impedía concebir nuevos conceptos sobre ciencia y filosofía. A su juicio, el modelo tomístico era estático y consistía en una repetición didáctica y rutinaria que impedía a los estudiantes razonar sobre varios temas, avanzar en el conocimiento científico y comprender las didácticas de la naturaleza.9

			El comentario, que aparece escrito en latín, muestra que, en la segunda mitad del siglo xviii, el pensamiento de los estudiantes y catedráticos del Rosario estaba cambiando. El movimiento ilustrado empezaba a difundirse en los centros educativos, permitió la formulación de varias ideas que, si bien no fueron la antesala de los movimientos independentistas, sí sirvieron de mecanismo para encauzar una serie de planteamientos en que la razón desempeñó un papel fundamental al permitir cuestionar las doctrinas, los métodos de enseñanza y los temas que se impartían en el Colegio Mayor.

			La documentación de la época, junto con los análisis de otros investigadores, muestra que en la segunda mitad del siglo xviii surgió un grupo de estudiantes que, abanderados por el pensamiento ilustrado, constituyeron un selecto grupo que, siguiendo el planteamiento de Renán Silva, podemos identificar como intelectuales. Se trata de hombres jóvenes, letrados, que participaban en círculos literarios, discutían sobre física, naturaleza y que rápidamente fueron asociados por sus coetáneos como “sabios”.

			Los centros de educación fueron los espacios donde estos grupos de intelectuales encontraron respuestas a muchas de sus inquietudes, allí las jóvenes generaciones recibían las lecciones de matemáticas, física, filosofía y algunas nociones de naturalismo, en las que la observación y el razonamiento constituían el principal interés y método de aprendizaje. Durante las décadas de 1780 y 1790, el desarrollo de este tipo de pensamiento contribuyó al desarrollo de las ciencias, con las que, además, vinieron varias ideas de la transformación y el progreso bajo las ideas de “prosperidad y felicidad del Reino”.10

			La idea de felicidad adquiere relevancia en el siglo xviii, particularmente después de dos hechos particulares: la independencia de los Estados Unidos (1776) y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789). Estos dos eventos constituyen un punto de reflexión para la generación de criollos ilustrados que estudiaron en el Nuevo Reino de Granada a finales del siglo xviii: se trata de la búsqueda de un derecho que se considera fundamental para todos, además de una condición que permite a los hombres relacionarse con su entorno y participar activamente de eventos sociales que les permitirán formar parte de una sociedad. En otras palabras, se trata de un concepto que para la época no es nuevo, pues se venía discutiendo desde la Antigüedad (en contraposición a las tragedias del siglo viii a. C.), pero que se populariza con las reflexiones de Voltaire y Rousseau (a quienes leyeron los ilustrados neogranadinos) quienes consideran que la felicidad “no es un capricho del destino, ni un don divino que uno recibe como premio a una buena conducta en vida, sino algo que todos deberíamos alcanzar en la tierra”.11

			Esta idea de felicidad y utilidad a través de la razón no fue propia de las enseñanzas en el Colegio del Rosario. Como parte de las reformas adelantadas por la Corona con miras a la modernización del Imperio, se adelantó un proyecto educativo en cabeza del fiscal Antonio Moreno y Escandón, quien, fundamentado en las reformas de las universidades de España, propuso que la educación de las instituciones virreinales debía fundarse en la búsqueda de la riqueza individual y colectiva. En este sentido, se promovía la vinculación entre la economía y la educación, con vistas a la búsqueda del conocimiento sólido, de buen gusto, que permitiera desterrar, en palabras de Pablo de Olavide, impulsor de las reformas de este tipo en la Universidad de Sevilla, “los abusos y futilidades del frívolo escolasticismo” en la educación.12

			Además, las propuestas de Moreno y Escandón abogaban por un reclamo particular: reducir el exceso de títulos de abogados que se concedían en las instituciones neogranadinas y promover entre los jóvenes el deseo de formarse en otras áreas de mayor utilidad, cuyas bases se fundamentaban en el conocimiento científico y la razón, lo que, finalmente, permitiría conocer las riquezas del Reino y saber aprovecharlas.13 Este proceso, evidentemente, no surtió efectos inmediatos entre las jóvenes generaciones de intelectuales neogranadinos, pero sí fueron objeto de debate durante los últimos decenios del siglo xviii.

			De esta manera, los estudiantes de finales del siglo xviii, quienes años más tarde participarían en las tertulias y los movimientos independentistas, fueron los receptores de varios cambios educativos, en los que se promovía la observación, la experiencia y la apropiación del entorno, para identificar y explorar las riquezas propias del Nuevo Reino de Granada, que permitirían, a la postre, el establecimiento del Estado nación una vez conseguida la independencia de España.

			Dicho de otra manera, el abandono de la educación escolástica y la introducción de postulados venidos de la ética natural, las ciencias exactas, así como la asimilación e identificación de los principios de autores modernos europeos, entre los que se encontraban naturalistas, filósofos, economistas, matemáticos y físicos, por nombrar algunos casos, permitió que figuras como Francisco José de Caldas, Antonio Cortés, Miguel Tadeo Gómez, Camilo Torres, Sinforoso Mutis y Ángel Manrique Santamaría desarrollaran una visión particular, una conciencia de pertenencia neogranadina, a partir de la cual hicieron valer las riquezas de la nación, y al mismo tiempo despertaron interés por la política y el Gobierno, hasta llegar a convertirse en una generación responsable de dar sentido y organización a una nueva entidad territorial capaz de autogobernarse.14

			Este pensamiento en torno a la nueva educación no distaba de las ideas expuestas por el arzobispo y virrey Antonio Caballero y Góngora, quien sostuvo que con la implementación de este nuevo modelo educativo los neogranadinos podrían incursionar en el desarrollo de técnicas de agricultura, el desarrollo de manufacturas y la incursión en las redes de comercio colonial.15

			Sin embargo, las reformas también supusieron el enfrentamiento de varios sectores neogranadinos que dispu­taban sobre quién debía tener el monopolio del saber. Entre 1780 y 1800, se presentaron varias disputas entre la generación de jóvenes intelectuales y varios catedráticos, en las que se discutían los alcances del nuevo plan de estudios universitarios, promovido por el Gobierno de Caballero y Góngora.

			El sector clerical de las universidades expresó su oposición a las reformas, bajo el argumento de que con ellas podría también concretarse la apertura de una universidad pública en el Virreinato, lo que a juicio de fray Manuel Rivera, rector de la Universidad Tomística, llevaría a la sobreoferta de programas de estudio.16 La discusión adquirió tal relevancia que en 1791 la Junta de Estudios de Santafé se vio obligada a pronunciarse a favor del uso del libro de filosofía aristotélica y tomística de Antonio Goudin para la enseñanza en las instituciones. A pesar de lo anterior, un grupo de estudiantes del Colegio de San Bartolomé exhortó a los catedráticos que les enseñaran filosofía moderna y principios de matemáticas, y señalaron que se sentían inconformes con la obligatoriedad de continuar con los planes de filosofía escolástica que eran “poco conformes al espíritu del siglo y a las bellas ideas que se nos imprimieron en las primeras clases”. La preocupación de los estudiantes los llevó, incluso, a considerar abandonar sus estudios y volver a sus lugares de origen, en las periferias del Virreinato, para dar continuidad a sus estudios lejos de las universidades.17

			De lo anterior, podemos acotar que la generación de estudiantes del siglo xviii estuvo fuertemente influenciada por las corrientes de pensamiento europeo y los principios educativos que por este entonces dominaban en el Viejo Mundo. Las medidas tomadas por parte de las autoridades educativas, algunas de las cuales no compartían, los motivaron a manifestarse en contra de la imposición de un modelo de enseñanza que consideraban obsoleto, con el que no estaban de acuerdo y que a todas luces les impedía conocer el entorno en el que habitaban y del que querían sacar provecho con miras al establecimiento de un nuevo orden. Así, se convirtieron en una generación crítica, con curiosidad por el entendimiento y la exploración de la sociedad e interesada por la lectura y la discusión, características que les permitirían idear un modelo de organización gubernamental a inicios del siglo xix.

			La generación crítica y el cambio


			Entre la noche del 19 y la madrugada del 20 de agosto de 1794, fueron fijados en algunas paredes de Santafé una serie de pasquines catalogados como sediciosos por las autoridades españolas. Se trataba de una serie de denuncias escritas en verso y con tono de sátira, en las que los autores reclamaban la reducción de los impuestos y la búsqueda de mayor igualdad en el Virreinato.

			La aparición y divulgación de los pasquines responde a un mecanismo de manifestación utilizado durante el periodo virreinal, en el que se incluían quejas, reclamos y preocupaciones de los habitantes de un lugar específico, relacionados con la administración o con querellas par­ticulares. A partir de ellos, es posible identificar prácticas, significados del lenguaje y formas de pensamiento de determinados grupos sociales en el caso de estudio de los intelectuales.18

			Los pasquines divulgados en 1794 fueron tomados por la Administración española como una afrenta directa al orden, razón por la cual el virrey José Manuel de Ezpeleta ordenó que se iniciaran investigaciones que llevaran a encontrar a los responsables, entre los cuales se señaló a la generación ilustrada neogranadina, dentro de los que se encontraban Antonio Nariño, Francisco Antonio Zea, Juan José y Nicolás Hurtado, Miguel Tadeo Gómez, Ignacio Sandino, Antonio Ricaurte y Sinforoso Mutis, por nombrar algunos; el médico y militar francés Luis Francisco de Rieux, que ayudó a Nariño a traducir los Derechos del Hombre del francés al español,19 y a los catedráticos Pedro Pradilla y Miguel Valenzuela.20

			La aparición de los pasquines vinculó a varios estudiantes y catedráticos del Colegio del Rosario, quienes participaban activamente en los espacios de sociabilidad de finales del siglo xviii. Se trataba de un grupo selecto, que tenía conocimientos en varios campos del saber promovidos por las reformas educativas y por el pensamiento ilustrado que se había divulgado, como ya se mencionó, de la mano de las enseñanzas de profesores y extranjeros que enseñaban en los colegios mayores y universidades neogranadinas. Además, muchos de ellos tenían conocimientos en literatura y argumentación, lo que los ubicaba en un grupo privilegiado de la sociedad colonial y las élites criollas, a la par que los convertía en abanderados de las ideas de libertad y reflexiones sobre la moral.

			La participación de los jóvenes en tertulias motivó, en palabras de Manuel del Socorro Rodríguez, bibliotecario y periodista cubano radicado en la Nueva Granada, un pensamiento novedoso que podría llevar a la nueva generación de intelectuales a adoptar conductas y actividades que la Corona podría considerar sediciosas y desleales a la monarquía. En estos círculos de discusión, se debatía sobre literatura, ciencia y política, elementos que con el tiempo llevaron a los jóvenes intelectuales del siglo xviii a formular ideas que podían considerarse “peligrosas” para el orden virreinal.21 En palabras del propio Rodríguez, se trató de asambleas científicas en las que los jóvenes americanos “se dejan transportar demasiado del entusiasmo patriótico, y llega a tanto la extravagancia de ponderar los derechos de la naturaleza y la humanidad, que se olvidan de que hay soberanos, leyes y religión”.22

			Así, la participación de los ilustrados americanos en estos espacios de sociabilidad contribuyó a la aparición de nuevos saberes, pensamientos, ideologías y formas de percepción del entorno, que los motivaron a manifestar su descontento con la forma en que se administraba el Virreinato y la falta de participación de los criollos en los asuntos gubernamentales. Lo anterior, sumado a la cuestión referida de los pasquines, alertó a las autoridades españolas de los alcances que tenía esta nueva generación. Algunos fueron tildados de “herejes y sublevados, que habían adoptado las máximas de Francia y trataban de sacudir el yugo del Soberano”.23

			Las investigaciones llevadas a cabo después de la publicación de los pasquines trajeron como resultado el apresamiento de, al menos, quince estudiantes del Rosario, que fueron delatados por José Fernández de Arellano, uno de los implicados.24 En el proceso, fueron acusados de sedición y como castigo se les impuso la expulsión del Colegio y el presidio en el castillo de San Sebastián de Cádiz.25

			La voz de los jóvenes intelectuales del siglo xviii neogranadino fue la mezcla de varias ideas y opiniones que permanecían en constante cambio y construcción. La participación de los ilustrados en estos episodios despertó una nueva forma de pensar tanto en las autoridades criollas como en las del claustro del Rosario, quienes se manifestaron en contra del proceso seguido contra los jóvenes estudiantes. Algunos de ellos tildaron el proceso como una calumnia en contra de los criollos y consideraron que la sentencia únicamente llevaría a propagar sospechas sobre el comportamiento de los americanos, lo que, finalmente, llevaría al enfrentamiento entre criollos y españoles.26 Estos episodios son la muestra de cómo el pensamiento crítico de la generación de jóvenes estudiantes de finales de siglo empezaba a identificar malestares y disgustos frente al accionar y la administración virreinal, lo que, con el tiempo, sería considerado por la historiografía colombiana los antecedentes de un evento más significativo que tendría lugar a inicios del siglo xix: el proceso independentista.

			A modo de cierre: los intelectuales ante una nueva nación


			Los aportes de la historiografía colombiana al estudio de los intelectuales neogranadinos del siglo han sido numerosos y variados. Desde finales del siglo xix y hasta nuestros días, varias aproximaciones han indagado la vinculación del pensamiento de estos jóvenes estudiantes y las ideas de la Ilustración, la independencia de los Estados Unidos, la Revolución francesa y el enciclopedismo europeo.

			Algunas de estas reflexiones han suscitado debates en torno a la educación, lo intelectual, las relaciones de poder y, más recientemente, la historia social y cultural de quienes protagonizaron los procesos de emancipación de Colombia, o a través de sus acciones contribuyeron al establecimiento de escenarios propicios para el desarrollo de este proceso.

			Como menciona Silva, durante la segunda mitad del siglo xviii y los primeros años del siglo xix en el Virreinato de la Nueva Granada, se dio un proceso de transformación cultural debido, entre otras razones, a la Ilustración, con la que se estableció un nuevo grupo cultural que fue protagónico de varios eventos y hechos históricos en el actual territorio nacional.27

			Con él, también surgieron nuevas ideas, formas de pensamiento y percepción del entorno, que llevaron a reemplazar la tradicional forma de concebir el mundo a partir de explicaciones religiosas, lo que condujo a la secularización de varios espacios sociales y promovió el conocimiento de la naturaleza a partir de la razón. Estos elementos, como se mencionó, promovieron la búsqueda de la felicidad de los habitantes del Virreinato, a la vez que sentaron los precedentes para la búsqueda de la autonomía criolla. No se trató de un proceso de cambio abrupto, sino que, por el contrario, tomó años y tampoco supuso una ruptura tajante con el orden preestablecido.

			La educación de finales del siglo xviii merece un lugar de reflexión tan importante como los propios protagonistas de este periodo, pues fue gracias a ella que muchos lograron recibir la influencia de pensadores europeos, quienes desde diferentes perspectivas y saberes indagaban la importancia de la razón para comprender, aprehender y relacionarse con el mundo. Quienes se formaron en este periodo inspiraron a las generaciones futuras a continuar con el proyecto de formación de la nación, sus conocimientos y saberes se han mantenido hasta nuestros días como muestra de la importancia que tienen los jóvenes para la formación y transformación de la nacionalidad y la sociedad colombiana.
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			El joven republicano del siglo xix


			Rodrigo de J. García Estrada*

		


		
			El siglo xix en Colombia e Hispanoamérica fue el de la construcción de las repúblicas, un proceso plagado de dificultades y disyuntivas, por tratarse del paso de la condición de territorios ultramarinos de la monarquía española, cuyo centro estaba en la península ibérica, a la construcción de Estados independientes, y esto implicaba decidir si continuar bajo el modelo monárquico o adoptar las formas republicanas de gobierno. Para entender por qué este fue el dilema en aquel siglo, es útil recordar que, según Giovanni Sartori, por más de dos milenios, el régimen óptimo e ideal ha sido la res publica, “cosa de todos”, o república, lo cual quiere decir algo diferente de la “democracia”. Mientras la res publica alude al sistema político de todos en busca del interés general, la democracia es el poder de alguien, de una parte. En este orden de ideas, la república es un sistema político equilibrado y distribuido en sus componentes, que logra equiparar el interés particular y el interés general. Por ello, las diferencias semánticas entre republicanismo y democracia a fines del siglo xviii fueron definidos por Immanuel Kant como una relación entre opuestos. A ambos lados del Atlántico, el régimen republicano adquiere una connotación positiva, en tanto es un gobierno mediante leyes por el interés público, contrapuesto al despotismo y diferente de la democracia.1

			Lo cierto es que, luego de conquistada la independencia política con respecto a España, comenzó la historia de la formación de las nuevas comunidades políticas, con sus vaivenes, fracasos y ensayos de organización institucional, hasta lograr a fines del siglo xix la estabilización de los proyectos de Estados nacionales. Fueron ochenta años de intentos por adoptar formas republicanas de gobierno basadas en el principio de la soberanía popular, en algunos casos siguiendo el modelo de los Estados Unidos o Francia, incluso experimentos teóricos con instituciones británicas o españolas. Los intentos por adoptar y aclimatar esos modelos y sus combinaciones en suelo americano produjeron diversas formas de republicanismo, según la forma en que se resolvieron los problemas de la soberanía, la legitimidad del poder, la representación política y el derecho de sufragio.2 El caso particular de Colombia muestra cómo varias generaciones de jóvenes adoptaron distintas ideologías republicanas, formaron los partidos Liberal y Conservador, y se confrontaron en los escenarios de la opinión pública y en los campos de batalla, en sus tentativas por hacer prevalecer sus tesis sobre las de sus adversarios.

			La generación de la Independencia


			Los jóvenes nacidos entre el final y las primeras décadas de la Colonia y las primeras décadas del siglo xix crecieron “en la frontera entre dos mundos, político y cultural, a quienes les tocó ver nacer el nuevo orden sin que el anterior hubiese acabado de morir”,3 y fueron los agentes de la formación de los primeros ensayos republicanos en América Latina. Conocieron por sus padres sobre las revoluciones francesa y norteamericana, los derechos del hombre y del ciudadano, las consecuencias económicas y sociales de las reformas borbónicas, las cargas tributarias impuestas a sus familias, las revueltas de los comuneros, la crisis monárquica en la península ibérica y la formación de juntas autónomas de gobierno. Muchos de ellos estuvieron presentes en las plazas públicas, hicieron parte de tertulias en las que se leía la prensa y se comentaban las noticias provenientes de Europa y los Estados Unidos. Algunos de ellos eran letrados, estudiantes, abogados, médicos, aprendices de comercio, entre otros, y podían leer con fluidez literatura francesa, inglesa, italiana y alemana. Gustaban, sobre todo, de los autores franceses y conocían el pensamiento de los enciclopedistas, en particular, Voltaire, Montesquieu y Rousseau.
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